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SE ~l'SClllllE E:\ TOLEDO, Lllll\EllL\ DE FAt\!J(l, 

Este Bolecin esi;:Í. dedicado ,í, In, cir. 

cula.cion de las coTJu1n'e,1ciones oficiales 

del Arzobis;,ado, y demns que eonv,mga 

al interés del Clern, 

~E l'Ull.11:A -·onos !.OS S,Í.U.\l>OS. 

Los señores eelesinsticos que no le 

recib,m ii tiempo, harán la. recla.macion 

dentro del término de 20 dias, pasa.dos 

los cu:i.lcs no serú, atendida.. 

BOLETIN ECLESI!STICO 
!:EL 

ARZOBISP J\DO DE TOLEDO. 
IL\DILlT:\C!O~ DEL CUTO, CLERO Y RELIGIOS.\S 

DE LA l'ROVli'iCIA UE TOLEDO. 

Queda desde este dia abierto el pago á las· 
clases eclesiúslic:as, de la mensualiJad de Abril 
último, sin'icnrlo~e los Sl'ilores parlicipc's l'fcc­
luar el cobro en la forma acostumbrada. Toledo ,í 

de l\layo de 1839. =P.A., Cúndido García Corral. 

CO~FE [tE\CL\S PREDICA DAS 

l'úl\ EL l\EVEREi'iDO PADllE l'ELIX, Jl'.SlTL\, L'i LA 

Ct:Al\lcS~l.\ DE 181.i 8. 

( Continuacion.) 

Cuando la humanidad se leYant;_iha de esta 
prosternncion con que habia adorado ú s11 Dios 
llagelaclo, la humnnidad estaba ya trasfigurada, 
pero no Pra esta tras(iriuracion la del Tabor, no; 
era la lrasfiguracion del Calvario. 

Pero la lrnmaúidad se encontraba iluminada 
con una nueva luz, srntia nacer en su corazon 
ambiciones que jamás habia conocido, ambicion 
de la flagelacion, amhicion de la coronacion de 
espinas, ambicion de la crucifixion; en una pala­
bra, ambicion de hacer su propia carne á la ma­
yor semejanza posible de esta carne adorada en 
su Dios Crncificado. 

_Sea lo que quiera la razon suprema de lodo 

esto. ya es un hecho. El prodigio se ha realizado 
en Pl ;ran dia de la historia. Se hubiera dicho que 
PI placer y el sufrimi<~nto habían perdido repen­
tin:11111•n[c, el 11·no sus encantos, el otro sus bor­
n1r('S; que el placer lwbia llegado á ser el sufri­
mil'nto, y qne el sufrimiento habia llegado á ser 
el pLicPr; pero es lo cierto al menos, que habian 
,~amlii:1dü de lugar en la estimaeion y en el amor 
de <'Sta nuera humanidad, y esta ambicion de la 
ílageb·i1,n. y esta pGsion por el sacrificio, no era 
un delirio de filosofía eslóica, era un trasporte de 
adoracion ; no era un orgn llo hi pócri la que dijera 
al dolor « tú no eres natla; yo le desprecio por­
que tú no licues mas que u~a carne que yo des­
cleiio >); era un amor sencillo que decia al sufri­
miento: <<Yo le amo , por que tú me representas 
á Jesucristo á quien adoro.>) 

¡, Y hasta dónde han llevado los santos su 
aml,icion por sufrir'? ¿Hasta dónde ha llegado en 
sus rigores apasionados, esa ambicion que arma­
ba á los santos contra su propia carne? ¡Ah! se­
iiorcs , si yo quisiera reasumir la austera historia 
de la vida de los santos, vosotros opundriais qui­
zás la razon del impo¡;ible. Si yo os dijera lo que 
se han atreviJo á hacer contra sus cuerpos , no 
solamente los mártires, sino los anacoretas, los 
solitarios. los penitentes de !odas clases y condi­
ciones, cien veces mas flagelados y mas destroza­
dos por sus propias manos y por las invenciones 
de su amor, que los mártires por las barbaries 
de sus verdugos y por las invenciont>s de la tira­
nía; si yo revelara á vueslrlls ojos con toda la 
verdad terrible , el espectáculo de sus maceracio-
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nes, sus ayunos, sus vi~ilias, sus cilicios, sus 
cadenas de hierro, sus disciplinas, y ese vestido 
de heridas y cicatrices en que envolvían sus cuer­
pos ensangrentados; si yo pintara lodo esto en su 
viva realidad, muchos hombres que se consiJe­
ran intrépidos, al oir eslas descripciones , se ve­
rían apoderados de los horrores que acomell'n á 
los niños, y dirían « l\'o, no, la debilitlad huma-
11a no 11a podido llegar has la ahi. » Sea lo que 
quiera, he aqui el h1~cho en su resúmcn verídico; 
los santos han agolado cu su currpo el poder del 
suírimienlo. Yo sé, rne dccia un célebre mé­
dico ne esla ca pi la 1 , yo conozco todos los 
dolores fisicos que la enfermedad puede reunir 
en el cuerpo humano; pues bien, yo afirmo 
que el valor de los san los ha excedido al po -
der de la enfermedad: ellos han agolado lo­
'1os los recursos del dolor. Lo comprendo: los 
paganos habian agotado la voluptuosidad; los 
cristianos han agolado el sufrimiento. Pero lo que 
importa mas que todo es comprender el nuevo 
impulso que esta pasion por el dolor ha comuni­
cado á la humanidad. 

En todas las clases de la sociedad se forma­
ron legiones de hombres y de mugeres, que arma­
dos conlra si mismos con el látigo de la flagela­
cion y con el hierro de las mortificaciones, se 
ejercitaban durante !oda su vida en esos comba­
tes generosos: vencer los cuerpos, para engran­
decer las almas ..... 

En la humanidad se reveló una fisonomía que 
ostentaba con el signo del Crucificado un rasgo de 
mageslad desconocido á la anligüed&d pagana. En­
tonces se vieron aparecer rostros, que el arle nn­
tiguo no ha podido pin lar, porque jamás los había 
encontrado; rostros austeros y dulces, semblantes 
en sus formas, magestuosos; en su~ miradas, sere­
nos: semblantes demacrados, no por los excesos 
de las voluptuosidades, sino por el ejercicio hc­
róico de la austeridad, llevando sobre su frente 
un surco generoso en que se reflejaba la mages­
tad del hombre toda entera. El cuerpo mismo 
asociado por 8US dolores á esta renovacion del 
hombre, adquiere nueva fuerza y elasticidad. En 
esos raudales de sangre vertida por la austeridad 
libre y voluntaria, el cuerpo humano se empapa, 
se purifica y fortalece, y bortando mas y mas en 
él el signo de la bestia, torna en trasfiguradas 
multitudes alguna cosa de angélico. De este modo 
la austeridad cristiana disminuyendo al hombre 
por un lado , le realza con todas sus fuerzas : de 
este crisol de dolor, salia un hombre nuevo, y 
este hombre era mucho mas grande que el hom-

---------------- ------
bre antiguo. Do esta tierra vi\,iente de la huma­
nidad íecundada por el sufrimiento, rociada con 
la~ aguas dt>I sac,iGcio y con la sangre del mar­
lirio, brotaban mil llores mwvas, que se abrían 
á la visla del Crucificado para embalsamar con su 
períumr, esle mundo r<'~PnPr,Hlo: y entre ellas apa­
recía una llor, mas bella y mas suave que [odas 
las <lemas, como producto espontáneo de la mor­
liflcacion crisliana. Esla flor era la flor incompara­
ble de la castidad. Si, como el sensualismo pagano 
producia por si mismo y hacia sa\i r de su fondo la flor 
dH la rnlupluosiJatl, la austeridad cristiana hacia 
brotar en mendio de sus rigores la ilor celeste de 
la caslid«d, como una rosa que florece al estre­
mo de un tallo erizado dr• espinas. ¡Oh! divina 
Castidad! el mundo no le conocia; para encon­
trarte ha tenido necesidad de rrmonlarse al cielo, 
donde llorece eternamrnle la pureza de los espí­
ritus. Fué para la humanirlad una nueva época y 
un nuevo y brillan le signo dr, progreso, que ini­
ciaba marchando por las vias del d0lor, ver que 
del seno de tantas corrnpeiones acumuladas so­
bre los vestigios de la n1wva religion, reaparecía 
la castidad, com0 un hermoso lirio que sale del 
fondo de las ruinas para abrirse ante los rayos 
del sol. 

Cuando yo dirijo mi visla á esos coros de 
vírgem·s de lodo rnxo y de loda condicion, y la,; 
veo salir cubiertas con el nlo del pudor y orla­
das con la aureola de la saulidad, de esos tem­
plos ó de esas catacumbas en que su cuerpo 
acaba de tocar la carne de Dios crucificado: 
cuando yo veo que vírgenes como Santa Lucía, 
Sanla Agata, Santa Inés, Santa Cecilia triunfan 
á la vez de los ataques de la crueldad, y de los 
mas formidables aun, de la volupluosidad, con 
una fuerza y con una facilidad que no se creería 
capaz de la humanidad, entonces yo siento la ne­
cesidad de csclamar ante ese espectáculo que no 
presenta la historia: « el placer está destronado, 
el snírimienlo ha vencido.>> El alma ha encontra­
do su grandeza, la fisonomía su mngestad , el 
cuerpo ha recuperado con su fuerza su pureza 
original, el imperio de la austerida1I ha reempla­
zado al imperio del placer, como el imperio de la 
humildad ha sucedido al imperio del orgullo. 
¡ Gloria á Dios! el mundo ha suírido un cambio, 
la humanidad ha sido engrandecida y el progreso 
marchará, y marchará como ha principiad,,, por 
las vias del sufrimiento v de la austeridad cris-

. ' 
Liana. 

Las filosofías sensuales, las poesias sensua­
les, las literatura~ sensuales, vendrán á sembrar 
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nuestros caminos, con fbres, con 1wrfumes, con 
placeres y voluptuosidades; 1wro sirrnpre que la 
humanidad desen(l'ailada nuiPra elPv.irse iil bien, t, ·1 

-yo se lo que har~. Anoj:1rá esas ílori.'S, esos 
perfumes y esos Pncanlos que las pasionPS y los 
errores siembran en el camino de los pueblos 
que descienden. y tomará para los combates de 
su vida ascc:ndenle, la fuerte coraza de la aus­
teridad, v lomando en sus manos la bandera se­
cular, q~e le ha llevado á !odas sus conquistas, 
la Cruz y siempre la Crnz, dirá:-llijos del Cal­
vario. sigamos nuestros caminos. a11alemas al 
placer; la auslPridad para nosolros; el placer es 
retrogrado: la auslPri<lacl 1•s progresisla. 

Ved ahi, sefiores, lo que ha herho la huma­
nidad Cristiana; desde los días del Calvario, Pn 
tocfas sus grandes crisis ha lomado en sus manos 
la bandera de la Crnz, en su corazon ha entra­
fiado el amor á la c:.islidad, y ha marchado por 
las sendas del progreso. 

III. 

En las confcrenciils del año anlerior os pre­
ienté, ilunque rápidamente, a\ sensualismo co­
mo un resúmen de las lenclencias generales de 
nuestro siglo; y para e;;talileccr hoy la nccesi<la<l 
urgente de una nueva reaccion cristiana contra el 
sensualismo del siglo, debo sacar de ese fondo 
sensual 1111a idea indireclarneule opuesta á la 
doctrina que predica, y que es la csprcsion mas 
completa del sensualismo contemporáneo. En 
estos momentos en que os dirijo la palabra, exis­
ten , seilores , en la Europa moderna y princi­
palmente en Francia, yo no sé cuantas sectas 
nuevas, que aunque con nombres diversos, todas 
convienen en esta idea comun: el progreso del 
porvenir por la suslilucion de un nuevo cristia­
nismo al cristianismo antiguo. Estas sectas reno­
vadas de ~larcion, de Cerinto, de Valenlin ó de 
Carpocrates, afectan por causa un nuevo lengua­
je y una ciencia oscura. Verdadero gnolicismo 
reju Yenecido des pues de 17 siglos , estas sectas, 
que protestan respeto al Evangelio, revelan con­
tra la mortificacion evangélita un horror que ca­
lifican de Sanlo; y denunciando á la rnorlificacion 
ante la razon de-este siglo apasionado por el pro­
;reso, dicen: c<La austeridad cristiana, es un 
obstáculo al progreso, y el principio de nuestras 
decadencias. Hace 18 siglos que e-1 cristianismo 
con su Calvario y su Cruz fue un progreso en el 
mundo, pero hoy la austeridad cristiana es la 
gran llaga de la humanidad, es el dique que de-

tiene nuestros progresos, y lo que fué entonces 
una fucrzíl progresista, es hoy una fuerza retro­
grada.» g n efecto; al oir á estos apóstoles con­
sag-rados á la propagacion de semejantes doctri­
nas, la morlificacion erisliana fué. saludable en 
olros tiempos, como reaccion contra el sensua­
lismo pagano, y cletPrminó en el mundo un pro­
greso verdadero; pero esta rcaccion, considerada 
bajo el punto de vista del progreso general de 
la humanidad, no ha podido !Pner mas valor que 
el de una lransocion. La mortifkacion cristiana, 
exager.icion del impero del 1'spírilu en detrimen­
to del imperio del cuerpo, debe desaparecer para 
ceder su puesto á una moral mas elevada, mas 
complPLa, y sobre lodo, mas armoniosa; porque 
el delirio mas amado de Psla filosofia encantado­
ra es tener á la humanidad en un <'quilibrio per­
feeto sobre la lí nra del deber, entre los úcesos 
del sensualismo y los excesos del ascetismo cris­
tiano. 

En el siglo XIX dehia realizarse un progre- . 
so; pero por·un prot.!edimienlo diametralmente 
opuesto al que ha seguido el cristianismo hasta 
aquí. Se dice que el cristianismo tiene el imper­
donable defecto <le ultn1jar á la naturaleza y de 
eslerminar la carne, y que las austeridades de 
los san los preripi la n n ueslra decadencia. En esto 
consiste el mal de nuestro tiempo, y ya ha lle­
gado la hora de combatirle. Es necesario apresu­
rarse a detener á las muchedumbres á quienes el 
cristianismo impone aun el exceso de los ayunos, 
<le las abstinencias y maceraciones: es necesario 
curar por el encanto olvidado de la vida de los 
sentidos, ese gusto depravado que conservan los 
cristianos por los goces del Calvario; y sobre to-

. do, es indispensable que lodos los hombres y 
todas las mugeres libres o que aspiran á serlo, 
formen una grande y fraternal conspiracion con­
tra esta tiranía que el cristianismo ejerce tan in-

. justamente hace 18 siglos sobre los· hollados de­
reclios del cuerpo y de la carne. El cristianismo 
es seguramente una gran religion, y no es posi­
ble dejar de conocer el principio de amor que es 
el fondo de su vida, la sublimidad de su moral, el 
poder de su unidad y el órden espléndido de su 
gerarquía. 

Tambien se llega, señores, hasta el consen­
timiento de admitir la mayor parle de sus dog­
mas; salvo el derecho que se atribuyen de espli­
carlos ó reformarlos notablemente, se reconoce 
no hay doctrina mas completa, ni instilucion mas 
fuerte que la doctrina y la inslilucion del Catolicis­
mo, y se consiente en no destruirlo enteramente 
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y se le exigen concesiones, no solarncnle en el or­
den dogmático, sino en el moral, y se le pide dis­
minuya un poco su sen·ridad cristiana; se le su­
plica sea mas condescendiPnle con la cnrne, y se 
le dice: «Tl'n un poco de piedod con nuestra 
propia carne humana. Hace 18 si¡,lus que la tie­
nes cautiva, y .ya ha son<1do la hora de su res­
cate. Nosotros proelamamos los derechos de la 
carnr., nosotros p,~dimos como prenrl.i del pro­
greso del por\'l'11ir, t>n la sociedad, la igualdad 
del soberano y los súlidilos: en la familia, la 
igualdad del homhn1 y de la mug<'r: y en el hom­
bre, la igualdad de la carne y del espiritn; y 
nosotros levantamos sobre nuPstras cabezas e~ta 
bandera gcnernsa que debL! guiar á los p1Jd1!os 
para la conqui~ta del progn•so: lltlia!Jilit11l'ion 
de la carne. 

Tal es la doclrina que hizo en otro tiempo 
mucho ruido, hacieudo poco mal, y que hace 
l1oy mucho mal, haciendo poto ruido. Esta doc­
trina circula, se estiPnrle v corrne como un can-,, 
cer, las almas enmuellel'.idas, abiertas de ante-
mano á las enseiianzas maléficas. Del fondo d~ 
sus fórmulas confusas, ~iernpre se desprende una 
misma cosa, la l'.arne, lilwrtad de la carne, igual­
dad del espírilu y de la carne, armon1a del espí­
ritu y de la carne, derechos de la carne, dignidad 
de la carne, rehaliililacion de la carne, la carne 
y siempre la carne. Para .nada, sea lo q•ie quie­
ra, hay mas respetos, m:.1s consideracion, mas 
solicitud, mas amor, ni mas ternura. ¿Quién 
creera, sef10rcs, que esta doctrina lan aduladora 
de la carne ha descendido de las alturas de la 
metafisica? ~ada es sin cruLargo mas cierto: ú 
traves de esta mornl tan baella para los débiles, 
tan facil para las pasiones y t'n que se siente la 
intluencia de los soplos de la voluptuosidad, rl 
panll'ismo <Ji,ja caer su n1irada. La igualdad prác­
tica ele la c,Hntl y del espirilu, no es mas que uo 
corolario de su dogma fundamental. Efectivamen­
te; el espíritu y la carne, en la doctrina pan­
leisla, son las dos grandes manirestaciones de 
la I~scrilura divina en la naturaleza humana: una 
y otra tienen en el hombre su mas alta, su mas 
completa espresion. Desde entonces, la una es 
tan legítima corno la olra ; los derechos del espí­
ritu y de la carne tienen en su. divinidad comun 
la razon de su igual legitimidad. Los instintos y 
las. tendcn<'.ias del espirilu se dirigen al mundo 
inteligible. Los instintos y las tendencias de la 
carne se dirigen al mundo material. Segun esa 
doctrina ,,el mundo inteligible es Dios, y el mundo 
material, tambien es Dios. Y siendo así ¿.por qué 

Dios ha de oprimir ú Oios'? ¿ por quú una ludia, 
un antagonismo, una drpt'IHlt•ncia entre lo diYino 
y lo divino?¿ por qué los cl1•rrchos de la carne, que 
es tambit~n divina, en e~a escuela, han de ser in­
mol,Hlos en holocausto ú la divinirlild del espíritu? 
Ya lo \'eis, s1•f1orrs; dl' las cumbres de la orlo­
lo;.:ía pantcista il las prol'trndidad 1.'s de esa moral 
epicúrea, no l1ay mas di~lancia que la de dos 
silop;i:-mos. 

Vosotros, st>iwrcs, quisierais acaso que la 
ex posicion de r'sl:1s doctrinas fuera acompañada 
de nombrl'S propios, a111H101• no rurra mas que 
para dará los maestros <Í ú los discípulos el de-
1'\'C'Lo do recl,1mar; pero yo no lo haré de modo 
al3uno. Yo me limito ú la~ i:l1•as, no á las per­
sonas, y no importan ú la c11t'slion los nombres 
e<,n que estos errores s1' sl'i1al1•n ... 

Los propap;adon=:s de 1•sta idea no cuentan 
para nada con la c,iida ori¡;inal; porque la idea 
ó su doctrina, ¡•xig1: por ~¡ mi,¡na para sostener­
se, que no exista el pPcado original; pern <le 
cualquier modo que consiiler,!n it A dan y al Eden, 
nuestra vida actual no PS un milo; yo no soy para 
rnsotrns nn milo; vnsotro:,; tampoco lo sois para 
mi, y Yosolros y yo, lodo~ 111~\'alllos un espíritu 
que se reconoce enca1k11ado ú una carne que se 
siente. Pues bien; de cualqniPr causa que esto 
prnYenga, es un hecho, cuytJ conocimiento es 
para nosolros lan infalible como el senlin1iento 
de la vida; esta carne á que se dc•sea dar lilier­
lad y reslé1bleccr, es una cnrn,.! que se subleva y 
que tiene exigencias insolcnlt)S. El cuerpo huma­
no es u:1 c;;oisla y un 1ebL•lde: los egui~tas y los 
rehcldl's <le todos tit'mpos y de todas condiciones, 
exai:Íerán sus necesidades y prP[L:ndPn que sus 
necesidades son derechos. ¿Quit!II 110 ,·e. señores,. 
que pedir rehahilitacionl's para rsta insolente es­
clava. que ,merece castigos, rs burlarse solem­
nemcnle del bt1en sentido del gé1iero humano? 

( Se con/ in uará.) 

. ANUNCIO. 

Se halla vacante la capellanía del Presidio de 
Alcalá de Henares, dotado con 3,300 rs. anua­
les. Los seí1ores eclesiásticos q'ue a~piren á ob­
tenerla, porlrún dirigir sus solicitudes al Exce­
lentísimo Sr. Gobernador de la provincia de 
l\Iadrid. 

Editor, D. Severiano Lopez Fando. 
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